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    ¡Importante!


    



    Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans y para fans. Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo. No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.
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    Sinopsis


    



    Al entrar en los límites de la ciudad, las vibraciones de Nueva Orleans se infiltran en los pensamientos y sentimientos de cada individuo desprevenido.


    Luces parpadeantes.


    Copiosas cantidades de alcohol.


    Y...


    Historias de fantasmas de leyenda.


    Mientras Emma espera una reunión de negocios, esos ingredientes están ahí, en el aire pesado y circulando por su torrente sanguíneo. Hasta que todo cambia.


    Everett Ramses es alto, oscuro y misterioso.


    Él es más que eso.


    Según él... él es el destino de Emma.


    Y él tiene una demanda.


    ¿Huirá ella, o descubrirá lo que le depara la demanda del destino?
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    —Un paso más significaría una muerte segura.


    Mis ojos azules se abrieron de par en par. Se me puso la piel de gallina y se me revolvió el estómago por el vino que había consumido recientemente.


    Me agarré al respaldo de la silla, con las piernas inestables, y contemplé mi próximo movimiento mientras las incertidumbres del pasado salían a la luz de forma repentina.


    ¿Me enfrentaba a mi nueva vida o estaba condenada a morir?
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    Un lapso de tiempo tan impreciso... al principio.


    ¿Una hora?


    ¿Una semana?


    ¿Un mes?


    ¿Hasta dónde tendría que retroceder para ver las pistas o las trampas que se habían tendido, conduciendo a este innegable precipicio en mi vida?


    ¿Cómo podría determinar lo que estaba mal o bien?


    ¿Era lo correcto algo que se aprendía en la infancia o quizás en la niñez?


    ¿Quiénes eran los maestros?


    ¿Y si los maestros que impartían sabiduría a una mente joven eran engañosos en su misión?


    Cuando era niña, mi familia iba de vacaciones a las playas de arena blanca de la costa oeste de Florida. Mi hermano, no mucho mayor, y yo construíamos castillos de arena, con torres y fosos, y ambos corríamos de un lado a otro de la orilla para recoger cubos de agua antes que nuestro arduo trabajo se filtrara en la arena, dejando que nuestro foso fuera menos un impedimento para el agua y más una trampa de arena húmeda.


    Durante años corrimos hacia el agua cálida y salada sin dudarlo, y entonces un día, mientras cambiábamos de canal en nuestro televisor en las montañas de Carolina del Norte, oímos una música desalentadora y vimos cómo un tiburón gigante cazaba maliciosamente a tres hombres que estaban en un barco demasiado pequeño.


    En las siguientes vacaciones, los dos estábamos de pie, cogidos de la mano, mirando el agua azul cristalina que antes era divertida, seguros que en sus profundidades acechaba un depredador. Fue entonces cuando nuestra madre señaló las boyas separadas por lo que parecían metros, creando una línea recta. Las habíamos visto antes, pero nunca habíamos pensado mucho en ellas.


    —Lo que no se ve —dijo mientras señalaba de una a otra, uniendo los puntos—, son las redes que hay bajo el agua. Grandes redes. Mantienen alejados a los tiburones.


    —Pero —dijo mi hermano, el mayor y más sabio—, ha habido delfines en este lado.


    —Sí —contestó—, pueden saltar. Los tiburones no pueden.


    De repente, el agua volvió a ser acogedora.


    No fue hasta años después, cuando éramos mucho mejores nadadores, que nos enteramos de su engaño. El agua estaba caliente mientras corríamos hacia el banco de arena y más allá. Nuestra línea de meta eran las misteriosas boyas en la distancia.


    Segundos antes que la mía, la mano de Kyle alcanzó el metal blanco de la boya.


    Yo también extendí la mano, con la respiración entrecortada mientras ambos reíamos hasta que no lo hicimos... el mismo pensamiento ocurría en cada una de nuestras mentes simultáneamente.


    Nuestros pies pataleaban, manteniéndonos a flote mientras dábamos vueltas. El objeto flotante estaba unido a una cadena de grandes eslabones. En el agua clara del golfo, vimos la gran ancla que había debajo. Lo que no vimos fue la red.


    No existía.


    Cuando nos enfrentamos a ella, nuestra madre dijo que no recordaba habernos contado una historia tan inverosímil.


    Así era con las falsas verdades: eran difíciles de recordar y mantener a menos que las vivieras día a día.


    Así que por dónde empezar esta historia... ¿el día en que me adoptaron en una familia que creí que era la mía, el día en que mi familia se perdió trágicamente, o tal vez el día en que supe que no eran mi familia en absoluto? O tal vez eso sea historia, y deba empezar con acontecimientos más recientes...
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    A PRIMERA HORA DE LA NOCHE


    



    Los turistas tomaban bebidas de colores y se balanceaban al son del jazz mientras las luces blancas titilaban sobre el patio. Este no era mi escenario. Solo estaba aquí por el hombre que estaba al otro lado de la mesa. Él no era mi cita, ni siquiera mi amigo, sino mi socio. Hubo un tiempo en el que pudimos ser amigos, pero eso fue antes. Ross Underwood y yo nos conocimos en nuestro primer año en la Universidad de Pittsburgh, ambos estudiando literatura inglesa. Creíamos en la promesa de nuestro futuro.


    Guapo y decidido, Ross era el tipo de hombre que atraía las miradas de todas las mujeres. En nuestro instituto, los dos estábamos constantemente en desacuerdo, ambos compitiendo por ser el mejor estudiante. Ross iba a ser un editor famoso, buscado por una gran editorial de Nueva York. Yo, mis planes incluían escribir. Entraba en bibliotecas y librerías, inhalando el aroma del papel y los libros, imaginando mi nombre en las cubiertas. No quería estar presente solo en una estantería del fondo de la tienda, sino en el centro de la mesa redonda cerca de la entrada, expuesta para que el mundo la viera.


    Parecía que, por mucho que Ross y yo alegáramos nuestras diferencias, compartíamos el mismo sueño: Nueva York. No estábamos solos; también era el objetivo de todos los demás estudiantes de literatura del país.


    Por fin nos graduamos y seguimos viviendo en Pittsburgh, y Ross y yo llegamos a la conclusión que la mejor manera de alcanzar el éxito era combinando nuestros puntos fuertes.


    Hay que decir que en ningún momento ninguno de los dos estuvo interesado románticamente en el otro. No se trataba que Ross no fuera guapo -él lo era- o que yo no fuera lo que algunos consideran bonita, que lo era. Era que Ross tenía un problema. Había otras mujeres que conocía que cometieron el error de salir con él. Ross era muchas cosas en lo que respecta a los negocios: decidido, inteligente y con recursos.


    Como novio, él era una mierda.


    Quizás debido a su infidelidad en las relaciones, no debería haber confiado en él como socio de negocios. Por otra parte, era honesto sobre su falta de monogamia, sincero no solo conmigo sino también con cada mujer con la que salía.


    Su honestidad no importaba. Cada mujer entraba en la relación con estrellas en los ojos, decidida a ser la que cambiara su forma de ser.


    Ross no iba a cambiar.


    Él conquistaría el mundo y alcanzaría cotas increíbles en los negocios, no en una relación personal. Lo único a lo que era fiel era a alcanzar el éxito. En eso creía.


    Mientras bebía un cóctel Huracán y Ross hablaba de la posibilidad de nuestra nueva creación, mi mente se concentraba en todo menos en él. El aire era sofocante a medida que más cuerpos se abrían paso en el patio. Los altos muros que nos rodeaban por todos lados obstruían cualquier posibilidad de brisa mientras la banda en vivo tocaba su música de Nueva Orleans.


    No es que no me importara lo que decía Ross. Sí me importaba. Era que habíamos discutido este tema hasta la saciedad. Una y otra vez habíamos trabajado. Durante meses en casa, horas en el avión... ya había terminado.


    La premisa que habíamos creado ponía nuestros conocimientos y habilidades al alcance del escritor común a un precio. El mundo de las grandes editoriales estaba en peligro de extinción, los glaciares se derretían y los bosques ardían. Incluso algunos de los más grandes nombres de la ficción estaban dando la espalda a los mismos editores que años y décadas atrás los habían convertido en nombres conocidos. Los medios de comunicación se llenan de historias de autores de renombre que consiguen acuerdos multimillonarios, trabajando directamente con el mayor distribuidor en línea de... bueno, de todo. La auto publicación estaba aumentando de forma exponencial, y Ross y yo estábamos preparados para entrar en ese mercado.


    Nuestro programa de edición revolucionaría la auto publicación. Era diferente a cualquier otro disponible...


    Hice girar la pajita en los últimos sorbos del líquido de color melocotón. Los cubitos de hielo traquetearon mientras el monólogo de Ross alcanzaba su crescendo, y mi cuerpo se balanceó con el seductor sonido del jazz.


    —...esta podría ser nuestra respuesta. —Ross extendió la mano al otro lado de la mesa—. Emma, ¿estás escuchando?


    —Sí, y lo he escuchado todo... —un millón de veces. No dije la última parte—. Guárdalo para este misterioso Sr. Ramses. —Me estremecí cuando el nombre salió de mis labios: Everett Ramses. Tal vez no fue su nombre lo que provocó mi reacción, sino el hecho de estar en Nueva Orleans, donde abundan las historias de fantasmas, o tal vez fue el alcohol que corría por mi torrente sanguíneo, menos la comida que debería haber ingerido.


    —Em —dijo Ross—, el hombre tiene más capital del que tú o yo podríamos imaginar.


    —Lo busqué, lo investigué —dije, expresando una preocupación que había estado albergando—. No hay nada, ni Wikipedia, ni LinkedIn, ni página web. Cristo —mi voz se elevó por encima del solo de trompeta— ...ni siquiera tiene una cuenta de Twitter.


    —Es un hombre privado.


    —¿Es viejo? Ramsés fue un rey egipcio... ¿no?


    Ross se encogió de hombros. —No estamos en Egipto y los llamaban faraones. Además, él no es tan viejo.


    Ross se sentó y estiró los brazos sobre la pequeña mesa. —Me importa una mierda de dónde venga su dinero. Él se acercó a mí.


    Todo el asunto me puso los pelos de punta. Miré el reloj y vi que eran más de las nueve de la noche.


    —No lo sé, pero cuando alguien como el Sr. Ramses concierta una cita, lo esperamos.


    —Bien —dije, poniéndome de pie, con el equilibrio un poco perdido—. Tengo que pedir algo de comer, o no llegaré a la reunión.


    Por la mirada de Ross, él se estaba enfadando conmigo. No me importaba. Yo también estaba molesta. El vuelo, incluyendo una escala de dos horas y una confusión en el hotel, fueron solo algunos de los puntos fuertes de mi día. Con la esperanza de no haberme puesto un top blanco sin mangas que dejaba ver una pequeña franja de mi vientre, una falda larga y fluida y unas elegantes sandalias de tacón, sino algo más práctico, me abrí paso entre los cuerpos y me dirigí al bar situado en la parte trasera del recinto.


    Mi objetivo inmediato era hacer un pedido de comida.


    Mi cabeza zumbaba con los sonidos mientras hacía lo posible por evitar el creciente número de clientes.


    —Disculpe... perdone.


    ¿Qué hombre de negocios legítimo pediría reunirse en el patio de un oscuro bar de Canal Street en el Barrio Francés?


    Me abrí paso y me acerqué a la barra. —Hola —le grité a uno de los camareros.


    —Un momento.


    Me giré, con la mano sobre la superficie pegajosa, y esperé. Me quité el flequillo de la cara en la sofocante humedad y me imaginé un baño fresco en el hotel. Mi atención se centró en la multitud mientras mi piel se erizaba con esa extraña sensación de ser observada, de querer ver una cara conocida y, al mismo tiempo, no querer verla.


    Este era mi primer viaje a Nueva Orleans, aparte de saber recientemente que esta ciudad era donde había nacido.


    No era la hija de Oliver y Marcella O’Brien. Fue después de su fallecimiento y el de mi único hermano cuando supe que había sido adoptada. Fue una tremenda sacudida no solo perder a tus padres y a tu hermano, sino saber que nunca fueron realmente tu familia.


    Eso no significaba que no hubieran hecho un buen trabajo al criarme y hacerme sentir parte de una familia. Solo desearía que me lo hubieran dicho cuando era más joven.


    En lugar del parentesco que me habían hecho creer que tenía, en realidad era hija de una mujer de Nueva Orleans. Se llamaba Jezebel North y, por lo que había averiguado, el nombre encajaba. El certificado de nacimiento que me mostraron no incluía un nombre en el espacio para el padre. Por lo que había averiguado, la mujer que me dio a luz trabajaba en el Barrio Francés, en un club privado frecuentado por gente oscura, peligrosa y poderosa de Luisiana.


    Al leer los relatos especulativos de hace casi treinta años, uno creería en las historias de crímenes de leyendas.


    Jezebel desapareció después de dar a luz y llevarme a la estación de bomberos.


    Los O’Brien me criaron en Ashville, en las montañas de Carolina del Norte.


    Según esos narradores, Nueva Orleans había cambiado de manos desde que los hombres que mi madre conocía estaban en el poder. No me refería a los funcionarios elegidos, sino a los hombres que tomaron el poder por la fuerza.


    Para ser sincera, la historia me parecía demasiado inverosímil. Había pocas personas a las que había confiado esta información. Me volví hacia la mesa, viendo el cabello rubio de Ross.


    Él era uno de los que lo sabían.


    Con un escalofrío, me volví hacia la multitud.


    Desde un lado del recinto, apoyado en un arco de piedra, un hombre alto y sorprendentemente guapo de mirada oscura miraba sin pestañear en mi dirección. Me giré de un lado a otro, preguntándome si realmente era yo a quien miraba.


    Con unos hombros anchos que tiraban de las costuras de su camisa blanca, él permanecía inmóvil, como una estatua inmune a la afluencia de clientes. Las mangas de su camisa estaban remangadas cerca de los codos, dejando al descubierto sus poderosos antebrazos. Los botones superiores estaban desabrochados, mostrando un grueso cuello. Su piel era oscura, ya sea por el bronceado del sol de Luisiana o quizás por su pigmento natural. Su cabello oscuro era más largo que corto y más corto que largo. Estaba peinado hacia atrás con suaves ondas. A diferencia de la mayoría de los hombres que llevaban pantalones cortos o vaqueros, las largas piernas de este hombre estaban cubiertas con pantalones de vestir grises, como si hubiera ido desde el distrito comercial directamente a los acontecimientos del Barrio Francés.


    —¿Sí? —Se oyó una voz desde la barra.


    Me giré hacia atrás, con los latidos del corazón inesperadamente acelerados y los labios secos. —Me gustaría encargar algo de comida.


    El camarero asintió y sacó un block.


    —Quiero un pedido de...


    Dos manos grandes y bronceadas y unos antebrazos musculosos se acercaron a cada lado de mí, agarrando la barra y enjaulándome. Estaba atrapada entre la superficie pegajosa y un pecho sólido. El calor subía desde el suelo hacia arriba, calentando mi piel ya acalorada. La voz profunda hizo vibrar su pecho mientras su timbre retumbaba en mí.


    —La dama se ha equivocado. Está cenando conmigo.
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    No necesité confirmación visual para saber que el dueño de la voz profunda era el hombre de hace unos momentos, el que estaba cerca del arco. Lo sentí a mi alrededor -su presencia- y también dentro de mí, confirmado por la forma en que se me aceleró el pulso.


    Giré dentro de la jaula que había creado con sus musculosos brazos.


    Este hombre, al que no conocía, me rodeaba, su altura me empequeñecía y su cuerpo me electrizaba. El aroma picante de su fragancia, mezclado con el whisky de su aliento, creaba un brebaje que se mezclaba perfectamente con el ron Hurricane de mi organismo.


    Estaba tan cerca de él que al principio mis ojos se encontraron con su amplio pecho. Poco a poco, fui subiendo la barbilla. Su ancho cuello apareció a la vista mientras su nuez de Adán se balanceaba. Finalmente, mi mirada se encontró con la suya. —Creo que te equivocas....


    El resto de mi frase desapareció en el agujero negro de su mirada.


    Como en una verdadera región en el espacio que exhibe una aceleración gravitacional tan fuerte que nada puede escapar de ella, me sentí atraída por la profundidad de sus ojos casi negros. En el abarrotado recinto lleno de aire estancado, caliente y húmedo de Nueva Orleans, un escalofrío cubrió mi piel, dando vida a la piel de gallina y tensando mis pezones.


    ¿Por qué no me había puesto un traje con sujetador?


    ¿Cómo se sentiría al caer dentro de esta montaña de hombre?


    Un centímetro más y mis pechos y el suyo chocarían.


    —Nuestra mesa está esperando, Emma.


    Soltando su agarre de la barra, la gran mano del hombre se acercó a la parte baja de mi espalda.


    Mi frente se arrugó mientras intentaba dar sentido a lo que no lo tenía. Su contacto parecía demasiado íntimo y su presunción carecía de mérito. —¿Tal vez soy la Emma equivocada?


    Ahora me había dirigido lejos de la barra. En su presencia, no había empujones para sortear los cuerpos de otros clientes. En cambio, el mar de gente se separó mientras caminábamos hacia el arco donde lo había visto por primera vez.


    —No. —Su voz profunda resonó más allá de la melancólica música, retorciéndome las entrañas.


    Una vez fuera del patio, entramos en un pasillo débilmente iluminado con apliques en forma de llama en las paredes. Me detuve. —Esto es ridículo. No me voy a ir de aquí contigo. No te conozco.


    Sus labios se movieron como si mi oposición le pareciera divertida. —Tiene toda la razón, Srta. North. No nos vamos a ir. El dueño ha tenido la gentileza de proporcionarnos un comedor privado para nuestro disfrute. Y pronto nos conoceremos bien.


    North.


    North no era mi apellido. Era el de Jezabel, la mujer que recientemente había sabido que me había dado a luz.


    Mi cuello se puso rígido. —Señor, se ha equivocado de Emma. Me llamo Emma O’Brien.


    Su rostro sorprendentemente apuesto se inclinó. —Mi error. Me informaron del cambio.


    Mi cabeza tembló. —¿Cambio? O’Brien no es un cambio. —Di un paso atrás—. ¿Quién es usted?


    Él buscó mi mano, girando mis nudillos hacia arriba e inclinándose galantemente por la cintura, sus firmes labios rozando la superficie de mi piel. Como una cerilla al pedernal, mi mano hormigueó con el calor que me produjo su contacto. —Por favor, Emma, llámame Rett.


    Recuperé mi mano. —Rett, tu atención es halagadora, pero realmente debo irme. Mi amigo está esperando.


    —No, querida, el Sr. Underwood se ha ido. —Se encogió de hombros—. Presumiblemente de vuelta al hotel. De eso no puedo estar seguro. Él encontró... ¿digamos, una amiga?


    Mi cabeza se movió de lado a lado antes de mirar por encima del hombro hacia el recinto. Por el pasillo vacío, la música se filtraba en nuestro camino mientras la creciente multitud obstruía mi visión de donde Ross había estado sentado. —¿Me ha dejado? —Me volví hacia Rett—. Ross no quería irse. Teníamos una reunión de negocios.


    —Acerca de eso, vamos a sentarnos, y te pondré al corriente de los detalles.


    Mis pies seguían sin moverse, mis sandalias de tacón alto parecían arraigadas a la áspera baldosa del pasillo. —¿Sabes lo de nuestro contrato de negocios?


    —Emma, he hecho todo lo posible por saber todo lo que podía sobre ti. —Su mano volvió a acercarse a mi espalda. Sus dedos se extendieron cálidamente sobre mi piel, entre el top y la falda. —Ven, hablemos.


    —Esto... no se siente.


    Se giró, con una mano bordeando mi cintura mientras la otra, todavía en mi espalda, ejercía presión.


    —Ven ahora... —Su tono profundo resonó en el pasillo mientras sus ojos ardían—. Admite cómo se siente esto. —Su abrazo posesivo se hizo más fuerte, acercándome más—. Admite que es estimulante y excitante. Admite que tienes curiosidad por escuchar lo que tengo que decir. Admite que estás intrigada e incluso excitada. Cuando lo hagas, admitiré mis pensamientos.


    Intenté alejarme. —No tienes derecho…


    Su barbilla se levantó, silenciando mi protesta.


    Pensé en su última afirmación mientras miraba fijamente sus oscuros orbes. —Tus pensamientos... ¿sobre qué?


    —Sobre ti, por supuesto.


    —¿Qué hay de mí?


    —Primero la cena.


    Sin provocación alguna, empecé a caminar al paso que Rett me llevaba por el pasillo. Cuando él abrió una pesada puerta de madera, el suelo pasó de ser áspero a ser de mármol liso, y nos encontramos con un soplo de aire fresco. Una mujer sonriente con un largo vestido rojo nos saludó con un gesto de cabeza.


    Al mirar el top y la falda de gasa que llevaba, me sentí muy poco vestida.


    —Señor —dijo la mujer de rojo—, su mesa está esperando.


    Como si me hubiera leído la mente, Rett se inclinó y acercó sus labios a mi oído mientras su cálido aliento acariciaba la sensible piel de mi cuello.


    —Estás absolutamente espectacular. Tu traje es perfecto.


    —Y… yo no sabía...


    De nuevo, él me guio mientras seguíamos a la mujer de rojo.


    Abrió una de las dos grandes puertas de madera que daban acceso a un íntimo comedor. La lámpara de araña que había encima actuaba como un prisma, creando una luz dorada que bailaba en el techo mientras los cristales se balanceaban. Las paredes estaban revestidas de ricos paneles de roble, adornados con intrincadas tallas. La única mesa estaba puesta con un mantel de lino blanco y servilletas de lino rojo. Una sola rosa roja estaba en un jarrón plateado con dos velas altas en soportes plateados que brillaban en el centro. Soltando su toque en mi espalda, Rett se adelantó y apartó de la mesa una de las grandes sillas de respaldo alto para que me sentara.


    Una vez más, dudé.


    Mi mirada se dirigió a la mujer de rojo. Sus labios igualmente rojos se curvaron en una sonrisa, y sus ojos se fijaron en mí.


    Bien. Ella sabía que yo estaba aquí.


    ¿Eso debería significar que es seguro?


    ¿Cierto?


    —Emma.


    Mi nombre salió de la lengua de Rett con un ligero acento, profundo y dominante, como si no me diera otra opción que tomar la silla que me ofrecía.


    Respirando profundamente, avancé y me senté. Rett empujó la silla hacia la mesa y ocupó el otro asiento. Una música seductora se filtró en el aire; a diferencia de las notas estridentes del patio, esta melodía era más suave y se combinaba con el toque melancólico del blues. Incluso sin palabras, sonaba como poesía flotando en el aire.


    Rett levantó una botella de vino y presentó la etiqueta. —Mi investigación reveló que eres una experta en vinos tintos, cuanto más secos, mejor.


    No hablé.


    ¿Qué tipo de investigación había hecho él?


    —Este cabernet sauvignon es extremadamente raro. Es una selección solo para miembros de un pintoresco viñedo en el norte de Michigan. Lo pedí específicamente para esta noche. —Antes de poder hablar, él continuó—: Las uvas de 2011 se vieron amenazadas por una helada temprana. La vendimia se aceleró, por lo que se encorcharon menos de cien botellas. Como puedes imaginar, adquirir una botella no es fácil.


    Sus ojos oscuros brillaron con algo que no pude determinar.


    Continuó: —Disfruto de la caza casi tanto como de la adquisición.


    Al parecer, el corcho ya había sido retirado. Rett vertió una pequeña porción en una copa, agitó el contenido e inhaló. —Pero, mi querida Emma, una vez obtenido el objetivo, la rareza por sí sola ya no le da valor. Porque una vez obtenido, el sentido de la rareza se pierde. Es entonces cuando se comprueba el verdadero valor. Ese valor proviene de la combinación de calidad, singularidad y sabor. —Me pasó la copa—. Por favor, toma el primer sorbo.


    Cogí el vaso. —Ya me he bebido un Hurricane. No estoy segura de si debería beber más, especialmente antes de la comida. Eso era lo que iba a hacer...


    —Solo un sorbo —interrumpió él—, y entenderás lo que digo.


    Hice lo que él había hecho, tomando el tallo con la punta de los dedos y haciendo girar el contenido. El aroma llenó el globo de la copa, y cuando el líquido de color rubí intenso se aquietó, los olores de ciruela, mora, pino y violetas llenaron mis sentidos. Incliné la copa, dejando que el vino se burlara de mis labios. Los aromas anteriores cobraron vida en mi lengua. Era realmente diferente a cualquier otro vino que hubiera probado.


    —¿Y bien? —preguntó él.


    —Está delicioso y tenías razón, es único.


    Rett se sirvió una copa y se sentó, con su camisa blanca abotonada estirándose sobre su amplio pecho. Contra la anchura de la silla, él parecía casi regio, como si en lugar de una silla estuviéramos sentados en tronos.


    —Elegí este vino —comenzó Rett—, por su similitud contigo, Emma. Único, de máxima calidad... —Se inclinó hacia delante y levantó la copa hacia la luz de las velas—. ¿Ves cómo brilla el líquido? —Su mirada oscura se encontró con la mía—. Es hermoso como tú. —Tomó un sorbo, su nuez de Adán se balanceó y los músculos de su cuello se tensaron, una respuesta involuntaria a la acidez. Volvió a sonreír con sus labios carnosos—. Perseguirte ha sido fascinante. Soy consciente de tu calidad y naturaleza única. Ahora que estás aquí, el único parámetro que queda por decidir es el gusto. Sin embargo, no me cabe duda que tú también tendrás un sabor delicioso.


    Mis pulmones ardían con la respiración contenida mientras el calor irradiaba de mis mejillas. —Eso... es... inapropiado.


    Su sonrisa volvió, esta vez brillando desde los agujeros negros de sus orbes. —No, Emma. Es algo perfectamente apropiado para decirte a ti, la mujer que está a punto de ser mi esposa.
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    Mi pulso se aceleró cuando las palabras de Rett se registraron.


    Sin embargo, ¿cómo podría considerarse una afirmación de este tipo?


    Era una proclamación sin base aparente.


    Bajé mi copa de vino al mantel de lino y puse las manos en el borde de la mesa, preparándome para apartar la silla.


    —Rett, esto...


    La puerta se abrió y, un segundo después, un desfile de camareros entró, frustrando mi huida.


    Una vez más, los labios carnosos de Rett se movieron divertidos, reconociendo mi intento fallido de huida. Dentro de su oscura mirada, el reflejo de las llamas de las velas parpadeó.


    —Sr. Ramses —dijo el caballero de más edad en el desfile de camareros con una dramática reverencia—, hemos preparado su comida según sus especificaciones. Esperamos que usted y su acompañante la disfruten.


    ¿Ramses?


    Rett... Everett Ramses.


    La conexión estaba hecha, pero no podía hablar.


    Podía... era capaz... era que Rett seguía hablando con el hombre.


    —...gracias, Elijah. Estoy seguro que estará delicioso como siempre.


    Elijah se volvió hacia mí y sirvió más vino en mi copa. Los otros camareros colocaron platos ante nosotros y destaparon fuentes de algunos de los manjares tradicionales de Nueva Orleans: gambas a la barbacoa, ostras a la brasa y curry dorado. Sus inconfundibles aromas se arremolinaban en el aire, recordándome mi hambre anterior.


    —Srta. North —dijo Elijah—, el Sr. Ramses dijo que hacía tiempo que no visitaba su casa. Por favor, díganos si podemos traerle algo que no se le haya ofrecido.


    Inhalé, mirando de Elijah a Rett.


    Quería decir que me podían ofrecer mi nombre real: O’Brien. Quería decir que Nueva Orleans no era mi hogar. Pittsburgh era el lugar al que había llamado hogar desde que me gradué en la universidad.


    Sin embargo, estaba claro que hacerlo prolongaría esta conversación. Por lo tanto, me limité a decir: —Gracias, Elijah.


    Cuando Rett y yo volvimos a quedarnos solos, los camareros habían puesto generosas porciones de cada plato en nuestros platos. A pesar de lo cerca que había estado de escaparme, los deliciosos aromas me provocaron un gruñido en el estómago.


    Cuando la puerta se cerró, Rett miró hacia mí. —Come, Emma. Tú misma dijiste que estabas hambrienta.


    —Esperaba patatas fritas o aros de cebolla, no todo un surtido de marisco. —Dejé la cuchara que acababa de levantar—. Eres Everett Ramses.


    Él asintió con la cabeza. —Lo soy.


    —¿Por qué sigues refiriéndote a mí como North cuando mi nombre es O›Brien?


    —Ya llegaremos a eso.


    Mi cabeza tembló. —Vale, así que eres Everett Ramses, y así es como supiste lo de la reunión de negocios.


    —Correcto —dijo él, rociando zumo de limón sobre una ostra antes de deslizarla desde su concha hasta una fina galleta salada y comerla.


    Me quedé mirando durante un minuto, con la mirada dispersa entre el hombre que estaba al final de la mesa y mi comida aún sin tocar.


    ¿Cómo he llegado aquí... a un comedor privado con él, el hombre del que Ross ha estado hablando sin parar?


    El único que podía responder a mi pregunta era Ross.


    Aparté mi silla de la mesa y me puse de pie. —Gracias por la invitación. Debo despedirme de usted, Sr. Ramses. Esto ha sido... interesante, sin embargo, creo...


    Antes de poder terminar la frase, Rett se levantó de su asiento y se puso delante de mí.


    Quizá fuera la longitud de sus piernas o que él había sido una estrella del atletismo en una vida anterior. No estaba segura de cómo se había movido tan rápido y a la vez con tanta gracia como él. Como una pantera que amenaza a su presa, Rett me tenía bloqueada. La puerta estaba más allá de él.


    Di un paso a un lado y luego otro en la otra dirección. Avanzar no era una opción.


    Inspiré mientras mi cuello y mis hombros se enderezaban.


    En lugar de ir hacia la puerta, di un paso hacia atrás -los dos nos movíamos en sincronía- para alejarme de la huida. Nuestra danza no coreografiada continuó hasta que mis hombros chocaron con la pared y quedé atrapada entre los paneles de madera tallada y más de dos metros de hombre sólido.


    —Emma, no lo entiendes.


    Mi respiración se aceleró, pero no inhalaba, no de una manera que llevara el oxígeno necesario a mi corriente sanguínea acelerada. El resultado fue un hormigueo en mis extremidades.


    Rett…no, el Sr. Ramses estaba tan cerca.


    Inhalé la mezcla de ajo y vino en su cálido aliento, así como su rica y picante fragancia. Su cuerpo sólido irradiaba calidez. Apoyé las palmas de las manos en su pecho, sintiendo el ritmo de su corazón. Mi cabeza tembló. —No lo sé. Tienes razón. No entiendo nada de esto.


    Me sujetó las manos antes que una protesta llegara a mis labios y las levantó por encima de mi cabeza, clavándolas en la pared. El movimiento hizo que mi espalda se arquease, empujando mis pechos hacia delante. Él me miró fijamente, observándome de arriba a abajo. Ya no parpadeaban las velas en los orbes oscuros, sino algo más desconcertante. Cuando su mirada se detuvo, se produjeron cambios físicos en mi interior. Mis entrañas se retorcieron, ya no por el hambre de comida, sino por el apetito de algo que no debería desear.


    ¿Qué tiene este hombre que me habla, no con su voz sino con su mera presencia?


    Nunca en mi vida había sentido tal atracción, como si no controlara las reacciones de mi cuerpo. Había rechazado a hombres como él en el pasado, hombres que rezumaban poder y dominio. Me había alejado con la cabeza alta. Y sin embargo, con Rett, en cuestión de una hora, me convertí en masilla en sus manos.


    Era algo más que la forma en que dominaba la situación; era también el deseo lujurioso en sus ojos. Lo vi en su mirada, la forma en que la oscuridad ahora se arremolinaba con más. El palpitar de mi núcleo hizo que mis tacones se movieran en el suelo a medida que aumentaba mi deseo.


    Cuando él se acercó, supe con certeza que no era yo la única.


    Una erección endurecida contra mi vientre me alertó que él me deseaba tanto como yo a él.


    Sujetando mis manos por encima de la cabeza con una mano, Rett me apartó un mechón de cabello dorado de la mejilla con la otra. A continuación, me acarició el labio inferior con el pulgar. Un tirón y mi boca se abrió con un suave pop. Sin ninguna instrucción, dejé que su pulgar entrara. Cerrando los labios, chupé, saboreando el salado de su ostra.


    Mis ojos se cerraron mientras un gemido burbujeaba en mi interior. Al abrir los ojos lo vi. Al igual que una chispa a la leña seca, lo que antes había sido un parpadeo en sus ojos se había convertido en un fuego ardiente.


    Rett retiró su pulgar y volvió a trazar mi labio. —Emma, el acuerdo comercial está completo. Tu pequeño proyecto está financiado.


    Su proximidad y la forma en que me tocaba me tenían distraída, pero sabía que lo que decía merecía mi atención. —¿Está? Aceptaste asociarte...


    Él sujetó mis labios con la presión de su dedo, deteniendo mi pregunta e interrumpiendo. —No acepté ser socio.


    Mis pechos se agitaron cuando él se inclinó más, su cuerpo rígido y tonificado me apretó más contra la pared. La presión estiraba dolorosamente mis brazos levantados, mientras que al mismo tiempo, Rett me informaba sin palabras por la dureza pétrea de su erección que yo era realmente deseada.


    —Acepté un trato —dijo él definitivamente.
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    La profunda voz de Rett tenía toda mi atención. —Me han contactado hace un rato, informándome de tu verdadera identidad.


    Mi cabeza tembló. —Soy quien soy. Emma O’Brien es mi identidad.


    —Está usted en lo cierto. Sin embargo, Srta. North, usted es más importante que eso. Su padre biológico fue el mayor adversario de mi padre. Cada uno estuvo involucrado en la muerte del otro. Nueva Orleans es ahora mía, y ¿quién mejor para estar a mi lado que la hija de Isaiah Boudreau?


    Isaiah Boudreau.


    Nunca había oído ese nombre.


    Mi cabeza tembló. —No lo conozco ni a él ni a ti.


    De nuevo, Rett recorrió mis labios mientras su pecho aplastaba los míos y sus caderas se acercaban. —Lucha contra mí, Emma. Dime que no me deseas.


    Tiré contra su agarre, pero no tuve fuerzas para romperlo. La verdad innegable, evidente por el calor que se acumulaba entre mis muslos y humedecía mis bragas, mis pezones se tensaban y mis pechos se volvían pesados por la necesidad, era que no quería luchar.


    También lo deseaba a él. En lugar de responder, pregunté: —Rett, ¿qué trato has hecho?


    Su mirada se clavó en mí, calentándome por dentro. El tibio frescor del aire acondicionado desapareció al subir la temperatura.


    —Cambié la inversión por algo que deseaba más que una pieza de un insignificante programa informático.


    Esta vez me esforcé, luchando contra su agarre. —Nuestro trabajo no es insignificante.


    La sonrisa de Rett volvió, un poco más siniestra que antes. —Tranquila, tigresa. No te ofendas. Verás —él seguía sujetando mis muñecas— ...todo es insignificante en comparación.


    —¿Qué es esa cosa de gran valor que quieres?


    —Quién. Se inclinó, acercando sus firmes labios a los míos.


    No luché, no para alejarme.


    Tal vez me habían drogado, o tal vez era Everett Ramses quien me había intoxicado. Sea como fuere, en su presencia no pensaba con claridad. A medida que su beso se hacía más profundo, el aire se llenaba de gemidos y quejidos.


    ¿Procedían de mí?


    Tiré de su agarre, queriendo tener las manos libres. Necesitaba tocarlo como su mano libre me tocaba a mí, con los dedos extendidos sobre mi espalda, avanzando y acariciando mis pechos. Debajo de la blusa, él pellizcó mis pezones duros como el diamante, mientras la energía se propagaba desde su tacto hasta mi núcleo.


    Su talento no se limitaba a las caricias, sino que me mantenía cautiva. Al mismo tiempo, su lengua acariciaba la unión de mis labios. Perdí la voluntad de protestar, abriendo y acogiendo su sabor único, como el del vino.


    Rett se apartó mientras yo jadeaba. Su mirada oscura se centró en la mía. —¿Estás húmeda, Emma?


    Su pregunta parecía demasiado personal, pero, de nuevo, si lo era, él fue la causa. —Sí —jadeé.


    Soltando mis manos, él sonrió, dando un paso atrás. —Levántate la falda. Quiero verlo con mis propios ojos.


    No podía apartar mi mirada de la suya, aunque quisiera. —Rett, por favor.


    Su gran mano buscó mi barbilla. —Escucha atentamente, dulce Emma. El trato está hecho. Ahora eres mía. Como mía, serás mimada más allá de tu imaginación. El mundo es tuyo. Pondré las cabezas de tus enemigos a tus pies y complaceré todos tus deseos. Tu única tarea es ser mía, lista para mí y dispuesta a obedecer todo lo que te pida.


    Mis ojos se abrieron más y mi respiración se aceleró cuando él continuó.


    Obedecer.


    ¿Quién usaba palabras así en el mundo actual?


    —¿Qué...?


    —Caerás de rodillas o abrirás tus sensuales piernas cuando te lo ordene. Te someterás a mí cuando y donde yo quiera. Eso no es negociable. Y harás todo lo que te pida de buena gana, porque cuando lo hagas, serás recompensada con orgasmos estremecedores, los mejores de tu vida, porque te prometo que conmigo te correrás una y otra vez.


    Él estaba equivocado. Yo no era una mujer de orgasmos múltiples. Uno y listo.


    —Rett…


    Su dedo sobre mis labios volvió a detener mis palabras.


    —Hay otro requisito innegociable: tomarás mi nombre, te casarás conmigo.


    Mi falda estaba al alcance de mi mano. Con cada una de sus declaraciones, había hecho una bola con el material más y más alto hasta que era un suave rulo por encima de mi cintura, mostrando mis bragas de encaje negro, las piernas desnudas y los tacones altos.


    Rett dio un paso atrás, escudriñando el encaje. —Tócate.


    El calor se deslizó por mi cuello hasta mis mejillas, sin duda aportando un brillo rosado a mi piel.


    —Oh, mi pequeña Emma, ahora no es el momento de ser tímida. ¿No has oído lo que acabo de decir?


    Mordiéndome el labio, asentí con la cabeza y miré a mi alrededor.


    Este comedor era privado, pero, ¿cómo de privado?


    Antes de poder expresar mi preocupación, Rett continuó, con su profunda voz, llamando mi atención. —Mi petición no es la cuestión. Podría haber sido que te inclinaras sobre la mesa, aplanaras tus pechos y desnudaras tu perfecto y redondo trasero ante mí. No importa la petición, lo que importa es tu obediencia inmediata. En pocas palabras, harás lo que te diga y serás recompensada o dudarás y serás castigada. No soy un hombre que repita.


    No podría describir lo que me había sucedido desde que conocí a este hombre, aparte de una abrumadora mezcla de conmoción, anhelo y deseo. La idea del castigo en sus manos no me disuadió. No le tenía miedo y, sin embargo, sentía un deseo inconfundible de complacerlo.


    Mi mano se deslizó bajo la cintura de mis bragas mientras mis piernas se abrían. Un pequeño gemido escapó de mis labios al encontrar mi propio núcleo húmedo.


    —Muéstrame. —Su tono había bajado desde hacía unos momentos, ahora cargado con la ronquera de la lujuria.


    Saqué la mano de los límites de mis bragas.


    Rett la sujetó, se llevó los dedos a los labios y los chupó. Sus mejillas se levantaron y se formó una sonrisa. —Delicioso, como sospechaba.


    Antes que pudiera responder, él estaba arrodillado ante mí, quitándome las bragas mientras su cálido aliento rozaba mi sensible piel. Mi mirada se dirigió a la puerta, temiendo que los camareros volvieran, cuando, de repente, su boca cubrió mi núcleo, sus dientes mordiendo mi clítoris hinchado y su lengua ahondó en mi interior.


    —Oh —exclamé, y mis manos se dirigieron a su cabello oscuro, entrelazando mis dedos a través de su melena para apoyarme mientras más sonidos y palabras indistinguibles llenaban el aire. Dejé escapar una ráfaga de aire mientras un orgasmo amenazaba con doblarme hacia delante. Como un tren de mercancías atravesando una noche oscura, la abrumadora explosión me sobrevino de repente y sin previo aviso.


    Aunque me había corrido, Rett no se detuvo. Estaba claro que él también había estado hambriento, y yo era su festín. Mi mente recordaba que no tenía orgasmos múltiples, pero mi cuerpo era otra historia. Vorazmente, él mordisqueó y chupó. Sus manos se aferraron a mi trasero, acercándome.


    El segundo orgasmo fue más fuerte que el primero.


    Grité su nombre “Rett”, este hombre al que apenas conocía.


    Mi cuerpo tembló con las réplicas mientras luchaba por respirar sobre unas rodillas debilitadas. Rett se levantó y dejó que mi falda cayera en cascada hasta los tobillos antes de cogerme en brazos, acunarme contra su sólido pecho y llevarme de vuelta a la silla donde había estado sentada. Cuando nuestras miradas se cruzaron, pregunté tímidamente: —¿Mis bragas?


    —No. Te quiero desnuda y disponible para mí en todo momento.


    Asentí con la cabeza.


    No fue una confirmación de mi aceptación, sino el reconocimiento de haber hablado.


    Con un beso casto, uno que dejó mi propia esencia en mis labios, Rett empujó la silla hacia la mesa y volvió a su asiento.


    Me temblaron las manos al coger mi vaso de vino. El líquido rojo tembló cuando me llevé la copa a los labios. Tras consumir una generosa porción, miré más allá de las velas al hombre que ahora cenaba despreocupadamente. Un bocado de gambas y una ostra en una galleta, como si no acabáramos de... Mi cabeza tembló cuando encontré mi voz.


    —A ver si lo entiendo. ¿Ross hizo un trato con respecto a mí?


    —No.


    —¿No?


    Rett se pasó la servilleta por la comisura de los labios, los mismos labios que acababan de llevarme al éxtasis, dos veces.


    —Después de una profunda conversación con tu amigo y de mi propia y diligente investigación, volví a ponerme en contacto con el Sr. Underwood y le ofrecí un trato que no podía rechazar.


    Mi cabeza tembló. —No se pueden hacer tratos con respecto a las personas. No funciona así.


    La diversión volvió a bailar en sus oscuros orbes. —Querida mía, el trato está hecho.


    —¿Por qué crees que aceptaría esto?


    Bajando el tenedor al plato que tenía delante, Rett se sentó más erguido y tomó aire. —Eres una mujer marcada.


    Tuve que preguntarme si él se refería a lo que acabábamos de hacer.


    Everett Ramses continuó. —Tu hermano te quiere muerta.


    Me senté más recta. —Kyle murió en el accidente con nuestros padres. Hace más de cuatro años que él se fue.


    —No, querida, Kyle O’Brien está muy vivo. Ha esperado su momento y ahora cree que puede reclamar Nueva Orleans. Sin embargo, para lograr su objetivo, él debe superar dos obstáculos.


    —¿Dos?


    —Yo —dijo Rett, echándose hacia atrás en su silla con forma de trono y apoyando los brazos—, y tú.


    —¿Qué tengo yo que ver con todo esto?


    —Kyle, tu hermano adoptivo, afirma que su participación en la ciudad se basa en la creencia de ser el hijo que Jezabel North abandonó. Verás, está proclamando que él es el verdadero heredero de Isaiah Boudreau.


    La realidad de las palabras de Rett se asentó a mi alrededor en una niebla.


    —¿Mi hermano está vivo y me quiere muerta?


    —Él sabe que estás aquí, en Nueva Orleans.


    —¿Qué significa eso?


    —Significa que te quedarás conmigo. Te protegeré, y una vez que seas legalmente Emma Ramses, serás intocable.


    Me puse en pie, incapaz de quedarme quieta. El aire frío fluía bajo mi falda, recordándome que estaba desnuda debajo.


    —Esto es ridículo. Debería volver a Pittsburgh.


    —No —dijo Rett definitivamente—. Te he tenido bajo protección allí desde que me enteré.


    —¿Había gente vigilándome?


    —Eso se acabó. Tu casa está en Nueva Orleans.


    Mis manos salieron, volviendo a golpear mis muslos. —¿Y hacer qué, Rett? Mi vida está en Pittsburgh.


    —Tu educación y tu sueño es ser escritora. No hay mejor lugar en el mundo que este, pero lo más importante es que serás mi esposa. —Como no respondí, él continuó—. Tengo hombres esperando para escoltarnos fuera de este restaurante.


    —¿Fuera, a dónde? —pregunté.


    —A mi casa. Es muy segura.


    Mi mirada se dirigió a la puerta y regresó. —¿Y si digo que no? ¿Si me voy?


    Rett señaló hacia la puerta. —No lo harás, pero como eres mi futura esposa, prefiero no tenerte cautiva contra tu voluntad. —Se encogió de hombros—. Lo haré, aunque prefiero que cooperes.


    Me mordí el labio con los dientes mientras contemplaba todo lo que se había dicho. —¿Qué pasará si me voy?


    —Si atraviesas esa puerta sola, serás vulnerable, no solo ante Kyle, sino también ante sus hombres. Puede que consigas llegar al patio o, posiblemente, a la acera de más allá; sin embargo, puedo decir inequívocamente que... un paso más significaría una muerte segura.


    Continuará…
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    Devil’s Deal


    Soy Everett “Rett” Ramses.


    Nueva Orleans es mi mundo, mi reino y mi dominio.


    Después de lo que he hecho, algunos dicen que soy el diablo.


    Yo digo que soy un hombre que sabe lo que quiere, y nada me impide conseguir lo que deseo.


    Tomé Nueva Orleans, y ahora quiero a Emma O’Brien.


    Como hija del rival y enemigo jurado de mi padre, su destino es ser mi esposa.


    Emma está en mi mundo ahora.


    Es hora de hacer un trato con el diablo.
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